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L E C C I Ó N 1 3

¿Puedes recordar el mejor día que hayas vivido? ¿Y el mejor lugar donde hayas estado? ¿El mejor regalo que

hayas recibido? ¡El cielo será todo eso y todavía mejor! Así es como Emma aprendió acerca del cielo.

api y Emma estaban sentados en el sofá.

—Cuéntame más acerca de

Jesús, papi —dijo Emma—. Quiero

saber todo acerca de él. Háblame de

cuándo vendrá otra vez.

—Jesús vendrá para llevarnos al

cielo —dijo papá—. Vendrá en las nubes del cielo,

con sus ángeles.

—¿Podré ver a los ángeles? —preguntó Emma.

—Sí —respondió el papá—. Cuando Jesús venga

tendremos ojos que po-

drán ver a los ángeles.

Podrás ver muchísimos

ángeles en las nubes. Y

podrás ver tu ángel

guardián especial que te

ha amado y cuidado

desde que naciste.

Emma miró pensativa. El papá sonrió.

—Me pregunto cuál será el nombre de mi ángel —dijo Emma. 

—¡Quizá se llama Tito! —dijo el papá riéndo.

—¿Qué más veremos en el cielo? —preguntó Emma.

Versículo 
para memorizar:

“Esperamos un cielo
nuevo y una tierra

nueva” 
(2 PEDRO 3:13).

Mensaje: 
Alabamos a Jesús
por su regalo del

cielo.

REFERENCIAS: 1 TESALONICENSES 4:16, 17; APOCALIPSIS 21, 22; ISAÍAS 65:17-25; 

TESTIMONIOS PARA LA IGLESIA, T. 1, PP. 61, 62, 69-71; PRIMEROS ESCRITOS,

PP. 13-20; EL CONFLICTO DE LOS SIGLOS, PP. 693-710.

Viene
en las nubes

P
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—Verás a Adán, a Eva, a Noé, a Daniel, a Ester y a María, y a todos los personajes de la Biblia cuyas

historias has escuchado —contestó el papá.

—¿Qué más veré? —preguntó Emma.

—Verás la Nueva Jerusalén —dijo el papá—. Es la ciudad donde viviremos. Es más bella que todo

lo que has visto antes. Las calles serán de oro.

Emma sonrió. Le parecía gracioso que las calles fueran de oro.

—¿Qué más veremos? —volvió a preguntar.

—¡Animales, muchísimos animales! Todas las diferentes clases de animales que Dios creó —respon-

dió el papá—. Desde el más pequeño insecto hasta los leones y osos polares más grandes y fuertes. Y

ninguno de ellos te lastimará.

—Estoy muy contenta por eso, pero ¿qué más veremos en el cielo? —preguntó Emma.

—Verás las hermosas casas que Jesús está construyendo para nosotros ahora mismo —respondió

el papá.

—¿Qué más papi? —preguntó Emma de nuevo.

—Verás lo mejor de todo —dijo el papá—. ¡Verás a Jesús! Podrás escucharlo contando historias.

Podrás caminar tomada de la mano con él. Quizá podrán tener un picnic juntos.

—¡Podremos comer mangos! —exclamó Emma.

Emma se escapó del regazo del papá. Corrió hacia la ventana y miró hacia afuera.

—No hay nubes hoy —dijo tristemente.

—Sigue mirando —le contestó el papá—. Él vendrá, lo prometió. Y siempre cumple sus promesas.

Sigue observando las nubes. ¡Sigue esperando a Jesús todos los días!



SÁBADO
Cada día de esta semana repasen la historia de la

lección y usen la siguiente mímica para repasar el ver-
sículo para memorizar juntos.

“Esperamos  . . . . . . . . . .Señalarse a sí mismo,
luego a su hijo(a) y ter-
minar haciéndose som-
bra con las manos en
los ojos y mirando
hacia arriba.

un cielo nuevo  . . . . . . . .Señalar hacia arriba.
y una tierra nueva” . . . . .Extender sus brazos y

señalar hacia arriba.
2 Pedro 3:13.  . . . . . . . . .Palmas juntas, luego

abiertas.
Canten cantos acerca del cielo.

DOMINGO
Pida a su hijo(a) que corte una flor

o un retoño de un arbusto. No lo ponga
en agua. Vea cuánto tiempo tarda en
secarse. Comenten por qué las flo-
res y las plantas no se marchitarán
ni se secarán en el cielo.

LUNES
Mire con su hijo(a) hacia el cielo esta

noche. Dígale que no habrá noche en el
cielo y que no se cansará. Pero recuérdele que por
ahora necesita descansar. Aunque el cielo está lejos,
muy lejos, Jesús nos ve y oye dondequiera que este-
mos. Agradezca a Jesús por el cielo y por cuidarnos
mientras dormimos.

MARTES
Ayude a su hijo(a) a ponerse la “corona” que hizo

en la Escuela Sabática y a hablarle a alguien acerca del

cielo. (O haga una sencilla corona y dibuje estrellas de
colores en ella.) Que su
hijo(a) actúe como los
animales con quienes le
gustará jugar en el cielo. 

MIÉRCOLES
Hable a su hijo(a)

acerca de un querido amigo o pariente cercano que
murió. Luego describa cuánto ansía ver a esa persona
otra vez en el cielo. Muéstrele un pedazo de oro de
verdad o una fotografía de algo de oro. Hable acerca
de las calles hechas de oro. 

JUEVES
Hable de la última vez que su

hijo(a) se enfermó. Recuérdele que ya no
habrá enfermedades en el cielo. Nombre
y cuente sus frutas favoritas. Compartan

alguna fruta juntos mientras hablan del
fruto del árbol de la vida.

VIERNES
Durante el culto familiar lea algunas porciones

selectas de “Mi primera visión” (Primeros escritos, pp.
17-19, o El conflicto de los siglos, pp. 693-710).

Vaya afuera y mire hacia las nubes del cielo. ¿Puede
imaginar a Jesús y sus ángeles viniendo en las nubes del
cielo algún día? Hable acerca de cómo seremos levanta-
dos para encontrarnos con Jesús en las nubes y viajare-
mos junto con él a vivir en el cielo. ¿Querrá su hijo(a)
darle un abrazo a Jesús? ¡Que practique con usted!
Canten himnos acerca del cielo; luego agradezca a Jesús
por su promesa de llevarlos allá.
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Para decir y hacer


